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(em il iiMi 
kiMptó Wepista Mrte lo que flraa 

£1 i l ca l üe Carsipa D.'Garlofi T ñ M 
• • r 

El problema planteaeto por la 
dimisión del Sr. Tapia, es de tal 
importancia y su resolución pue
de influir tan poderosamente en 
la Víida local y singv;̂ ariíier\t? ejj 
los asuntos vitales para QHrta|fe-

No se trata de nad \ 
los conservadores por el óipma 
autorizado de su jefe, han ^P'r 
cionado la resolución del séftor 
Tapia. 

E ,̂ pues, Cartagena la que li
bremente debe reflexionar y li-
bremeníí^^íiW^». ̂  W'^t^mm 
mejor cuadre á la defensa de sus 
intereses y de su nombre. 

^''íf^ 

El voto de conHanza 
y el voto de censura 

dé un asunto importanre para e! 
AyuaiAnl&&to de Cariagena, y de 
suma trascendencia para los intere
se» pflî Ueulare» 4e los Sres. Spot-
torno. Reclaman éstos el pago de 
^0.000 pesetas en que calculan 
los petjuicios que les ha irragado 
el 4>^i^ni<6nto con motivo del 
asunto del mercado de la plaza de 
la Merced, y pedían los concejales 
bloquistas, que fuera el Alcaide^ 
encargada de tratar personalmente 
con los Sres. Spottorno de todo lo 
referente a su íggift»SCMtt.-iitA^ 
gándole ai efecto un amplio voto 
de confianwii Vaíto» concejales se 
opttstenMi á tía! pretensión, basán-

tijdo oficial 4 JftS .ORf QsiACJionss con 
los Sres. Sjpottorno y que concer
tando en lifincipío una solución, 
«oaroaf» el momento en que este 
8»iiU,o,̂ aMi Olas acicate de los blo
quistas, fugra tratJíMto y resuelto en 
sesión. 

Dee&te modo, los Sres. Spottor
no verííin |.econQ¥Ídqft ^ii^^ml!*^ 
y podr ía obw uqQs m¡l|?s (l# dH-
ros y el Ayuntamiento se daría la 

na que se hallan pendientes cíe ^ «^««j^deptgarlos . haciendo 
estudio a«e^fe»e» vate 4a oena ^^'J!^"^'' ^ S»» mmsosxmo&. eswoM), ^ ^ vate ia pena ^l alcalde, no obstante conocer 
de que todos fi^Qn,en é U u a t en - J 4flŝ Q to eupuesto yi^te 1» ley le 

exfrrta de la carga que pretendían 
polî yCi<9¿ I iw^^í^'e los concejales bloquistas; 

apesarde saber que el asunto del 
Mercado es complejo y difícil de 
rcsolirQr; no creyendo que se trata
ba sencillamente de una maniobra 
•?!9<i»í?í«# ?í>|P %mM á m\p el 
Ayuntamiento le 'enaltecía delegan-

^dó^néfsus faculirádes, á que los 
Cú^Cii^l^ 4e to4&s 1̂ 8 raatices le 
reputaban con singulares condicio
nes para poder dar qima á tan es-
cabresq apunto, á gije-el Concejo 
por unánime voto, depositaba en él 
SU' pie«a «onfianza creyendo que 
era la wjás firuiís garantía para sos
tener sus dereciios dignamente y 
para reconocer ccn nobleza sus de-
hfpe» y íicaglft la áelícíiiía mtaiüii 
expresando fsu gratitud por el lio-
nor que se le concedía. 

Y auii vibrab 1 el eco de las pala
bra» de elogio al Sr. Tapia, cuan
do se dio lectura á una proposición 
suscrita por todos los concejales 
bloquistas en la que se censura con 
dureza de frase y de concepto la 
gestión,del alcak¿ pan-̂  el ^ e se 
pide un voto de censura al Ayunta-

^!»dai|f8.^u^eíi|^fj3^ 
La estrañeza y la indignación 

q*i«-p»^bj»4»4eeitrra de sertftfan-
teescfit^), en cuan^)s se bailan li
bres por su fortuna del se9tafÍ8«K> y. 
de la pasión insana que tienen ga
nados los e^piri US , b oquis as, se dose en que hace más de un año 

qa|\,Jip^'l|oncejales bloquistas vie- \ reveló en las frases que proouocia-
nejí esquivando la resojuqlóa î e I ron varios concejales y en los múr
ese asunto, sin per|uicio de a|fií|f- i m^llq^ y rumores producidos efl el 
lo siertipre que |e les pta^et^^^lga publico que presencial^ la se-
ocasión favorable, pero queriíín4ft i si^n. 
que fuesen los Sr^s. Espín y Qjl | De n^d* sirvió que^e-demosh-a-
de Paüe^a, los que lievísen |a yo^ ,» la improeeéenci* ée la propósl-
cantante en ese asueto. Lps coq-
cejales citados, hklrfán dicho reite
radas veces qu^ ellos tratarían del 
asitntqen sesión,cuando dic|í^nii-
nara la comisjór^ de me^cadps á (a 
que el Ayuntamiento'habla confia
do esa níinón. 

Y nadie más qtie los bloq^uiŝ a^ 
ertrt*respotisabí^s^e que en d|cha 
cdWíét#'no figíirar^n^i^ín ni P^-
te|^ qiíe 'lO habían jpretefídldo al 
nonibráfs#láS c^miŝ Oî ŝ p^rn^t-
nériieseti primer^ dejaño. 

Querían los concejales que se 
oponían á la pretensión de los blo-
qviftftisiHSUiar al Alcalde de un 
am^fl,4if£s¿|,íf Bnojaa0vt»8'no v«<' 

ciéOi su futa de fufldainento^ la fn--
justicia y ta descortesfa que entrad 
naba; todo fuémútil, los bloquistaa' 
mantuvieron su voto de censura. 

El Alcalde Sr. Tapia, c&ñ palabra 
reposada y serena, con gesto de 
noble aktvez> con acento de iwnda 
amargura y honeada sinceridad; 
expuso el «fecto que f n so espitóla 
producía aquella actitud de los blor 
íjuistas; lamentó su error al creer 
que su conducta, ins^jirada en todo 
Instante en el bien de Cartagena, 
lespOndía á ese Ideaf, e^ror del que 
veíiía á sacarle la ixíayoria del 
Aytmtamiento, aí̂  proponer que és
te le censurase y le corrigtóía la 

n%afifti»»M»WW»ictesa;de}*e»tíi»4ílo81 Superioridad; explicó el alcance de 
^ l ^ a ^ (liÁtMm>9^riSi sí̂ O'.̂  <^ue« 
na!^j2aaa«jd&j;«iiiÁ«^.qM^ lo« blo
quistas tienen tanta diligencia en 
gestionar '« PfP«*.a solución del 
asunto de los Sres. Spottorno, co
mo miedo á afrontarla por ellos 
njismos y que era una maniobra que 
setvfa ambos propósitos, la de en-
C"r»ar ai Alcalde, honrándolo con 
un voto de confianza, que diera es-

los cargos que sé le imputaban, 
jusilficííndo al par qU3 su triviali
dad, Sil inexactitud, y terminó afir
mando que como él m anhelaba 
un cargo que Q^MO uffs^ñ^s» había 
aceptado y qu# «olc6|gf»n e^^nitud 
de prestigio p̂ aidía peiiitiniíiu- de
sempeñando, d̂ liKle 9^el iioataiite 
lo dimitía, hadmdo «otns^tc^j^a-
díó con doaueftcia simguiar—<}W 

rae echáis porgue no sirvo vues
tros pequeños apetitos, porque no 
me presto á dedicar atención pre^ 
ferente á asuntos tirivíales que na
da importan á Cartagena, aino á 
vuestros compromisos sleetoralet 
y políticos y que no habéis podido 
hacerme, pese á VAiestro apagón»* 
miento, ni un solo cargo de pasivi
dad que afecte i intereses de la 
ciudad, que se refiera á iniciativas 
vuestra;^ ̂ c^minada» á engrande
cer Cartagena, sanear su crédito, 
mejorar sus condiciones de vida...; 
me echáis porque no* me be a|xesit-
rado á ^arqs una creéencial de con» 
serge d l̂ matadero,, y otra de jefe 
de los barrenderos, porque no he 
sido dilige^ite en deju sin pan á un 
obrero que es enemigo vuestro... 
ppr eso, por eso me echáis y yo 
me voy, pero no sin que se entere 
Cartagena de los motivos que te«c 
go para dejar de sef «u alcaide. 
i |Ahí tienes explicado, lector, el 
ceso singular de un Ayuntamiento, 
que en breves minutos otorga á su 
Pre»ic|sa(« el íjia» «»mpM» iwto de 
confianza y el mas rotundo de cen« 
sura. 

Examina despatio, no obsta te, 
uno y otro. R^flexiana sobre ara
bos y vera^ coma en deftoitivael 
mismo ejpíritu egoista, mezquino 
y sectario palpita en ambos: en el 
de confianza cubierto con la más-» 
cara de la hipocresía: en el de cen
sura resaltante en fuerza de cinis
mo. 

[Y tainbiéii ante ambos ha sido 
el mismo el Sr. Tapia! 

¡Agradecido, humilde, lleno de, 
voluntad baena, aceptó la confianza 
del Ayuntamieato, para labofaf en 
su beneficio, sin reparar, animoso, 
en la refp9íisa,l?j|i4ad }f pesadumbre 
de la caiga que r^t^ibl^l 

iRespeiuosp, serepo, con altivez 
henchida de dignidad y exenta de 
disjp^chQ, recibió el de censura y 
dirnitió! 

¡Al abandonar el salón de seslo» 
nes, el Sr. Tapia» censurado, impW-
sadp á dejar la alcaldí»*'̂ á'f»»'>dfii m» 
blcíza, iiKpiíaba ifeSpetol |LQS con
cejales bloquistas se â eMMin iit-
tranquilos, aver,gqnxa4o8. buscando 
su^ conciencias, piica implorarles 
p^dón por su coiwlufftal 

El alcalde y Maestre 

D., Carlos Tapiar en cuanto re
gresó ayor á Cartagena el jefe dt J 
partido conservador D. José Maes
tra, le^i^isitó en.si| domi^lio y le 
d i p | | t a | | í | | j p | i , r r p # n h | - - s e * -
«idií^flfe qÜétíóKonlfetfencra dé' 
elo había dimitido su cargo de al-

^1 Sr. Maestreexf^resóal spflor 
Tapia su'absoluta conforinMad «oa 
la resoluciÓtj por estp adoptada, 
pues si él habl^ ^fluido ceíca del, 
Sr.TapifXparfique ageptftra eicaír 
go, no obstante el sacrificio que su 
desempeño suponía, por estimar mjf! 
era uñ deber político el obrar de 
ese modo, siempre había opinado 
\\it la dist^ina d e ^ s pat|Klos y 

debereíile la pÉál^ca nJ"po^|)Bi 
iltamente jgxigir,^!» se les hieden 
el sacrifii^ de la;4Égnidad perao^ 

-ElfSr. I ^ i a i^adeció» mucho 
luís piíiift*r¿s de sir }efe político, de 

quien escuchó también frases de 
gran encomio para su gestión al | 
frente de! municipio cartagenero. 

T a p i a n o h a diohoi el üyi in-
t a m i e n t o s o y yo . PeiHi piulo 

d o o M o * 
PoiH| i ioai <ioopojayao «I 

Ayan tmnlon to i poif* eoMoiH-
da i l é inep t i tud , d o s a o Éti«h 
b u c i o n o s en el a s u n t o d e l o s 
S r e s . S p o t t o r n o , invii^kioni-
d a d e oUas a l iUoaide^ lo fia 

dielioi 
Tapial t4 ei*os el Ayunta* 

•Miento. 

{¡Pótoes concejales!! 

iNos produce verdadera: pena 
esos concejales" bloiqüTstás qué tii 
sal^n lo que piensan, ni lo que di
cen, ni 10 fue firmint V lo^^é do
loroso es, que ios que (iguVan á la 
cabeza de esa labor inconsciente 
que les lleva i firnjar una cosa y á 
mantener luego que no aabeti lo 
que firmaron, son precisamentf 
aquellos, que.replanian más respe
tos, por su edad, sus título» 6 su 
situación. 

El voto d^censura «i alcayie pre-
senlado en la sesión úUUim, npmm* 
suscrito por todos los canceják» 
bloquis^,^^. 

Pues bien. En pleno Casino da 
Cartagena D. Camilo Pérez Lurbe 
y D. Ramón Guindulaln han mani
festado delante de ranchas respeta-

i bl^s persogas, que elloa no sábila) 
I cjue firmabati un votp 4^v.cef)8ara« 
pues de lo contrajo no lo hubieran 
autorizado con sus nombres. 

No concuerda bien esta asevera
ción, con su conducta en la sesión 

I al no adherirse á U fri^nca y leal 
I actitud del concejal «e5or Andreu 
•(D. Francisco) que pidió á sus com-
> pañeros se retirara la proposiclóa 
¡de censura. Per > e** fi»), W W ífw;̂  
jbién puede ocurrir q̂ u© los señores 
iPérez Lurbe y Guindulairv no se: 
¡enteren délo que oyen, lo nñsmo 
que no se entaf«n de lo que firman, 

ítendremos por cierta aquella osevef 
¡ración y cr«e5ert|.0s ftríT|emente, que 
Ino supieron lo que firmaron y que 
¡lue^Iporno incurrir en el enoj«i,<ie' 
rjujito, ó por otra causs tan poderos 
isa 
kláia 
ai no. 
' Pero reconocido que ao supiera» 
Jo quie hicieron ¿«o creen los sefN»-
p-es Pérez Lufbe y Guiniulaiii que 
están en el deber de hacer púWl<M 
su rectificación? Y si en asunlo lan 
^delicado, obran ta» de ligero ¿m© 
creen qtt« degde ayermen (|t>e esto 
se puso de relieve, están i^t^biii--. 
tados para seguir desetafj^aado 
Sus cargos? 

Fíjeáe O. Ca«nilo, f tta no »a4e lâ  
pena de haber estado suspirado 
desde que sa íó de Alcoy, por sep 
concejal (}ei Ayuntamiento de Car
tagena, para que cuamlo después 
de veinte años de lucjhaa y su^iroft 
ha alcanzado el hwior apetecido, 
redúzcase su gestión municipal á 
ser comparsa de Julito y á íenar 
qite dec'arar qi»e no sábalo que 
firma 

Reflexione Vd. IXC«íptlo;^deje |) 
las .caa^ coo^al&s^y iquién sabe! 
si aiín iktgará Vd.,é sap Alcalde 
de. Car^ji^gena á Pt^ádkaite de |a 
Cámara de Comercio. 

¥ 00 son aolQsPére* Larbe y 
.QMMMJ#'"- El Sr, Métidex. coofer 
saba ayer en ei tranvía de los Do
lores, que Tapirj era 
calde y que él, |#«o htipira da 
cuenta, no hubitMefiniplib ta 
co la moción. 

(Porque nhormnesulta <|ue n 
habido máa^«oliffi|n-io gaf el si 
Oftiz Mollát^Poilllie hdiriire! f¡lfi-
bres concejales! ¡Pobre Cartagena! 

De ^odddaH 
Verdaderamente CarÜiOM y cíM-

tusiasta fue la despedida que Vfkt 
«e lé aírlbwé á wüéiíítros^Uferlílísi-
mos amigos y contertuif̂ <KK#<JÍ}&-
tittgutckir ^pf«tfii«# ii« MaiMérla 
de marina D. José MMftNeir4¿'0NI-1 
itüEQga y D. Andrés SittielMPfe ^ca-^ 
fta. 

At partir etjfeii e l flóMé ffiar-
chabait i ^ É e r á á É » # a diri-í 

operaciones Ban sido destinados, 
í l l » # W * á Í » ^ l n l n M e r ' " 

^ i f^f^l iaf i t t l^Wlfei i iMe y 
qí^e^brefe^^oruffiCirilos |pi- | 
relés de la n%\om. 

Ha heitldo xaim laáaiiMím 
íOtMQ aftos. PcJro m»^ ta i láf « M M 
ataiMcioearte tentara «tttlaa «ie m 
pijtebio Ügendlino. 

6t4otarófoirf«dHMiefié^ l« s i -
pañola mantilla. Enmarcaém #11 
«41% io«<f8iiriRiill»«oaiínBiV«Mi 4&ás 

ttt' 

ayer También en ^ ^ ü i i 
regresó á la Corte acompañado de 
su disth«itt^a fHffn'Ha'Di Ltfia i t t i ' 
lámante; "̂  

Ha marchado á BarceloíiÜ et é^ 
clal dercttóípó de aáiiáftát, nueai. 
tro apfe¿t«)fe I t t ó ^ O. E^iiré 
BftíqufetaS. 

' ' • • • - ' i 

te wnKERMwá '. HPvvaipviraeV''-as''peaiis 

cpmQ^sta, no^e atrevieran ék d«* 
liar su error, nasta llegar »l C#; 

aludfldll-ftn». 

antesaiM^pubKíWadiilaJ^ti»^ !•» 
recoirqietís^s concedías pot oiérüo* 
de campaña. 

Afirmó que en lo smeÑvo, laa 
pondrá á la firmí del Monarca, «ua-
trimestralmfnte. 

& kHir « Í M I M 
Suscripción popular para regalar, 

las insignias déla Gran Cruz dfl, 
Mérito Agrícola 9I Excmo. Sr. don 
Ricardo Coaorníu. 

Ptas.' 
•• t t - " i ' 

Suma anterior . . . SiC 
D(»n José Maestre Zapata . . ¡2 

» Rantórt dé Agntrré. . . 2' 
» Joié Mesegi^¥^lindo . 2* 
• Salvador Sánchez . . . 2 
» MamiélCofet^tePico . . T 
» Antonio G a ^ d Parcidi . t' 

.(Contfni|^i-á).; „ , ., ,..^'' 

Mfedrfdl8-$rti. 
De SeviRa telegrafían Comuhlcáh-

óo que ros álcáídéS détféTáfós'tos 
pueblos de la provincia h'áH c<;l -
brado una inpoftítntír'réutíídn. 

mofésrúft pedit W G6bltíno que 
nosesu^itttáel íní^hiéStó de CóS-
SíWl'^S. 

Hombraíén wna Póneiidla ericaf' 
gada de ftedaciar las tfáScfusiaHiir 
que fftinwárt tdd^í los*atéáld«ík' 

Dicha por.encia la pVéiídel éfal» 
caée dé SéVir fi. ^ 

Si'ei^éra qué otras provincÍii¿ 
enviarán sit idHé^ión i esta can -̂
palia. 

ciHHndA Dr M ais»||D 

del cristianismo, la conmemoración 
Uf̂  gran A k ¿ p a n ^ ^ la tragedia c|̂ )«Q^Jlsota 

el sol 
revl^racioneil] 
pu^Wtres ve 
pet#M|a al sol 
y o ^ s u f a c t 

q i ^ m ( | | 
la piedá 

ija-dcrf 

• « 

cain<». 
' Wtm vitela «vammtmiifmi 
ia mantilla, puede ti 
en la más encaafadora de Ui 
^eationorta béHciMí. . 

¿Se mm^rm ám^mku ¿MMÍB-
laf|Í(Ufg)6 tal oqü^aaé isUaft é* 
la» matienas «watej^iilNftluiJM 
gentilezas á reoK^ue de loa m§-
«enia «iMaiMiéM.«.? i 

£ t 4 i fWMiiiiitf̂ fliieiié̂  a s , o6« 
«asQ la e i é ^ fata^Mose praiefié* 
4la d« «la tiiso» ÍM«tiiliei«||iM^ 
risinos para que sethtMItjHttiéS' 
miiHos tamanilltoiil lMiii|iMrií|tf-
pi|««» aAti^«»ai^!ialwf ^. j^acie 
•pltttu>9Nti mmm^4mmMtícmao-^^lB 
iptiBiiteiIat» ' ' 

• • • 
Es cer^Mo y<uiiÍiJui|»iltli éar-

cajüa •••m {MréMéftóirillÑiMo^i *IÉ 
•oleíaki Jad ilé><̂ »̂ »«iÉWÉir Ü^ üMb 
áe lAlctím .eft̂ ''lit"lii«íifc ^^¡^Vftato 
IfoaKSt • ^ • -' uv 
- La'léví^tHiyrMiU i ^ f t # » M Í r t 
MiB 4» «M éAmlmmtké/ll^^tmíS¡^ 
(aciones. Los atJJdnlitiMtftMrMi 

en aa a^ i i i r« iui4 

tañus nertáinas, qM perv^nea y 
ensombrecen y di^ninan y OAn-

Loé sbtíibrefds m cój^ Úh MfÜN 
fraéiode^ i^dnééd^MII l ^ i M C i n 
cmm mmm. Éém§í¥mM 
stfd^reéós de copiÉM?^el « É # 
la Hyftiliña rtdénli^^ « HMm^ 
té d^16i dtai ÍK:IU^ ^Hü' tiíflkl 
<ítli*áBé^éV|uM#in^ «JT^íé 
tém'mú íhmmén ti im§ m 

con sus invdít^ÁtóiW f 
akcíáiiiSéieé.i. ^' ^ 

Péh ík^émktittéft^^ >itti| 
ii hmimi t^ »ién (iu#WeitÍ>M¿ 
di b&jd'Ítii'tévíti^lMlÍk,^>t^ 

gantn, acuciada por la burla'%íié 

¡iaiiii(iÉ«'aénttbf iféim fí#>ir 
Affe'y Hi c'abó; éii^-'yr wi 

raf 8i saiittj stié< f̂ó áif'mkmHém: 
qué trascienden á 
son los que contribu] 

&i Palafelo*^atber2at i M i | ^ tfe 
IvMMjlktad^é Mni*d{i«aáMltf^«l 
A{tl9ffA0%uev(iís lékt((fKilÉ}lÉÍé>||̂ t-
dad. 

Heitvas e3<»aAMÍo cotrwi t#lft 
ccm>SHî  del''«ftl»j'eéiiNl^tlf#iíalíiNr 
precfeii3«l a«fá iléM<Mmiéi*liiiii 
ia«aíd«$<lt^'pt#s«AW^^^«lfHf'«lN 
serat Menát«ü> büf ̂ tf I M ^ " iMMllt, 
cm soKiáIftiá'ie ^ifd|lir'%iÉnüf'é<lit 
•onrtsas'iié'Vlh^iídei. » 

HeiwMi'^dfitafNiiMí t i l ^ - ~ é t 
if Etey «iíittt<^'#ROt$níPÍIttyi él#i#-

Pa»ófttl¿tMaiiteyiuiai^(fiea,!to«! >| 

Me de rancio linaje, la iilueta au-

clarR#^ » « i t e r ^ & i o r de tierra réaUnl # 
de \ím i t tNP'6 de ffo enlddiRte éa g^Mo 

comwi rMio,^tlé no enfwiptne en *ü t^mm 
es re6|(4«%^d«to(M en que v î¥éR. 

fCiiin diverso de lo que n̂ Nhecé 
con los figurones que ocuj^bm ta 
tribunft de Ministre»! 


